
Con la publicación de EL COJO Iv,'s-
TRADO, la empresa indnstrial de los señores
/. 111, Hen-C1-a lrig-o)'en &' ea. da uueva
prueba del espíritu de progreso que auima
á los directores del establecimiento, quie-
nes siempre fueron adalides de toda refor-
ma que de algún modo implicara positivos
beneficios pam el bienestar de la Patria y
de sus hijos; y es hoy el principal objetivo
á que tienden los esfuerzos de los editores
de esta Revista, el de establece¡' en Ve-
nezuela la industria del fotograbado que
tan en valía se halla en Europa y Norte
América. Y como á este ideal de progreso
que persigue EL COJo ILVSTRADO, se unen
de necesidad los gastos de consideración
que hacen sus Editores, con la mira de que
la publicación no desmerezca de las que
se dan á luz en el extranjero, es de
esperar que esta empresa goce del público
favor y que Venezuela toda preste decidi-
do apoyo á un periódico que, si en sus co-
mienzos sólo reclama el título de ensayo,
se promete para lo futuro llegar á términos
de mayor empuje y adelantos.
Varias y constantes serán las Secciones del

peri6dico, pues propónense los editores man-
tener siempre esta publicación á nna altura
que nunca desdiga de nnestro progreso,
siendo sus columnas reflejo fiel de todo lo
que pueda contribuir á la ilustración y en-
señanza del noble pueblo venezolano.
En materia de Grabados hay decidido

empeño de que sean ellos, y tanto como se
pueda, modelos en su género; aceptándose
cou mejor inclinación aquellos dibujos que
representen personajes, costumbres y edifi-
cios nacionales, para consecución de lo cual
ha abierto EL COJOILUSTRADOun certa-
men mensual (del que ya tiene noticia el
público) y en el que los dibujantes yartis.
tas gozan positivo premio para sus esfuer-
zos y talento; certamen cnyo jurado lo com-
ponen personas de idoneidad reconocida y
de insospechable imparcialidad.
y como aspiramos á que esta Revista sea

también vehículo para que en el extranjero
sean conocidos los usos, costumbres y pro-
gresos de nuestra Patria, suplicamos á to-
dos los lectores de buena voluntad nos ha-
llan la merced de obsequiamos con dibujos
o fotografías que se rocen y tengan relación
con el propósito indicado.
Así como para la parte ilnstrada, demás

está decir que los editores desean con vehe-
mencia que las hojas de esta publicación al
texto dedicadas, sean pal~uque donde briHe
de preferencia el patrio talen to; y para ello
excita á los escritores, hombres de ciencia
y arte, é industriales venezolanos, á que con-
tribuyan con sus producciones á realzar esta
obra de progreso. Todo documento que
tenga relación con la Historia Patria, con
la de uuestras ciencias, artes é industrias,
las lucubraciones de todo linaje qne de
algún modo representen interés nacional ó
revistan carácter genuinamente venezolano,
serán acogidas con entusiasmo y deleite, pues
la crónica de nuestros heroicos hechos, así
como la que demuestre el orijen y desarrollo
de nuestra vida intelectual, está aún por
comenzarse, que si cierto es que hierve en
talento el cerebro de nuestros compatriotas,
triste es confesar que todos padecemos de
decaimiento de ánimo y somos presa de
pecaminosa dejadez y negligencia. Y es
otro empeño nuestro, contribuir con nues-
tras pobres fuerzas al remedio de tanto mal,
ofreciendo con sincera fnl11queza las colum-
nas de EL COJo ILUSTRADOpara morada de

toda patria inteligencia. Ojalá que nunca
estén vacías!
Este natural cariño nuestro hacia 10 pro-

pio no implica en modo alguno que haya-
mos de echar lo extraño á mala parte, que
nunca habremos de mirar con desdén elmo-
vimiento extranjero, sino que por lo contra-
rio tendremos de continuo á nuestros lectores
al corriente de todas aquellas obras y hechos
de ultramar que por sus excelencias lleven el
sello de una vida científica ó artística per-
durable; y así, han de ir siempre nuestras
columnas bien nutridas de aqnellos datos y
novedades que impliquen positivo adelanto
en los varios ramos del saber humano.
Se promete igualmente EL COJo Iu;s-

TRADO dedicar una de sus secciones á la
infancia donde .nunca ha de faltar ni la
adecuada ilustración ni el consejo útil, que
bien necesita el niño fortificar rectamente
su cerebro, ya con la frase de alien to, ya con
las primordiales verdades de la ciencia; pues
anda la vida tan á prisa, que quien hoy ape-
nas balbucea de luego á luego se ve preci-
sado á discurrir y han de ser siempre sus
palabras norma del honor, ejemplo de sabia
prudencia que imitar. .
EL COJo IU;STRADO declara con since-

ridad que no le guía en 10 más mínimo el
móvil de inmoderada especulación, sino es
el bien encaminado entusiasmo de quien
sabiendo amar á su patria trabaja sin tre-
gua por enaltecerla y contribuye con sus
fuerzas á su progreso y bienestar. Ofrece
para ello lo que puede, y sólo exije en pago
la dulce moneda de la gratitud, confiado en
que no haya mala voluntad que venga á
trocar fl!S ilusiones por realidades de mala-
venturanza.
EL COJo IU;STRADO saluda con respe-

tuoso afecto á toda la prensa venezolana.

Caracas: enero de 1892.

l\I.-\:\TEL REVEXGA.

El Llanero llomadol'
Este precioso grabado, cuyo original se debe al pin-

cel del inspirado pintor Celestino Martínez (q, e. p. d.)
Y la copia á lH pluma, al hern13nü de éste, Gerónimo
Martínez, representa una de las más típicas escenas de
nuestros llanos. Los hijos de nuestras pampas figu-
ran en la historia de la lndep€l1(lencia cemo valerosos
adalides que nunca cejarcil ante emp'eño de afllla al-
guno, por enOrIne que fuese. y que sü:mpre fieles á la
santa causa de nuestra libertad, ayudaron de COl1tÍllUO

con su sangre á que gernlinara en la patria tierra la
semilla fecunda (le nuestra "ida ciudadana.
Acostumbrado de niño el ll~Hlero á la lucha sin tre-

gua con las fieras} no extraña verle siempre triunfador
en las lides que sostuviera contra aquellos aguerridos
españoles que acababan de \'encer en Zaragoza á l0s
sotdados de Napoleón I.
Al nlisnlo tiempo que de bello adorno y artístico re-

galo, quiera la su~rte que sin'a este dibujo de lema
sinlbólico que 110senseñe á todos á domar los Yicios
de diverso linaje que sin descanso hacen VEnir á nle-
nos los hechos de nuestra vida nacional.

MOlllnlll~nlo á Ricaul"te )' Girardot
Conlo toda gestaci6n, el conlienzo de nuestra guerra

magna fué dolorosísimo. Morían los heroes á granel,
y con paso tardo, muy lento, era que avanzábamos
hácia la tierra prometida de nuestra redención. En-
tre los prll1lerOS que figuraron en el lllartirolojio de la
independencia sud-americana se leen los nonlbres de
105necgranadinos Ricaurte y Girardct, 8111bossubli-
mes. Las alturas de Bárbula fueron la tumba del se-
gundo, que queriendo sellar el obtEnido triunfo, €nar-
Lolaha la bandera tricolor sobre el campo lnetnigo
cuando recibió en una bala gloriosa muerte. El pri-
mero, el épico Ric~\Urte, ardía en fiebre patriótica;
contemplaba impávido desde un fortín las maJandan-
zas d~ sus hermanos, y sonrei'a con satisfacción al
pensar que 5610 él era en aquellos mClllentos s\lperior
á la extratejia reali.¡a, aún á la misma suerte ; ~' cuan-
do vió que ya envadían los contrarios el dep6s1to á su

honor confiado: rocó su propio sacrificic..lpor la herid l.
que sufriría la Patria si su yalor no 11egada á los 1íntl·
tes de lo imposible: dió de improviso fU"Koal rayo, :.
éll llle(lio de estrépito horrendo volaroll :-.u..,cenizas .:
posarse en el templo de la inlllortalidad!
Grupo sublime de esos dioses de la Patria. y empeño

penosu, por su magnitud, para el artista encargado de
realizar obra tan grande; más el talento, ullillo á la
c1ariyic1ellcia que da el patriotismo, guió el cincel de
Rafael de la Cava quien nos regaló con ese grupo va-
liósa ofrenda, otorgándose á!:tí mismo honroso timhre
para su nonlbre.

La France
Como prueba de la perfección á que puede llegar

nuestro tren de fahricación de Clichés, dada la bondad
del dihujo que se nos souleta, publicam(V' la copia
del monumento acabado de erijir en Aviñ':Jn ~' que to-
mamos de un dibujo que hace una de las lll!_I;;l~.'" R:>
vistas ilustradas de Europa.

Hospitlli Linal"es - Pasaje Linarl'
El señor Juan E. Linares, comerciante ae :1llt:a1:'do

de Caracas, rico por su trabajo é inteligenua t:'.Lle
sangre y nervios progresistas y generosos. }'r lc:.i 1

la caridad en grande escal':L' y contra el Cl·'(~!.o (:',
U!'>3nzaentre los reyes del dInero, regala con \ll.p",¡'
dez digna de todo aplauso ochenta Ó cien 'JI:i: .)e.~'-.'
para que el Dr. Aveleclo se dé el gusto de ga,tar ¡"'.
ciencia y fuerzas fabricando un hospital para n:f:,>.,
pobres. Parécenos que el señor Lit,ta:es, que .todv '
vé' claro y en su puesto, ha de perCIbir muy bu'u qt;·
en pago de su cari,u<;ldno c.onquistará de to.das las .l..-
lnas la rara y glonosa gratItud, ya que es sIno de todo
redentor, desde Cristo hasta nuestros días, el cle ser
la indiferencia Ó la maldad el premio del bien que
hicieron. El señor Linares goza noblemente con ID
que hace, y ese placer le basta y sobra como resarci-
miento á su santa prodigalidad.
Además del Hospital para niños, nuestro capitalista.

emprendi6 y realizó la obra de un Pasaje al estilc
europeo que se halla hoy ocupando el emplazamientc-
de unos caserones que había antes, y los que á má~
de su apariencia añeja y sucia impedíau el fácil tráfico
en calle que más 10 necesitaba, por ser de gran mo\"Í-
miento coult:rcial. Hoy, en cambio, tenemos una.
ay€nida que es adorno real y efectiyo. y mayor capa-
cidad de circulación, El Pasaje fué bautízado del
11/errado, nlás nosotros, á una con el públicc, hemos
de confirmarlo para siempre con el nODlbre de su au-
tor, aún á pesar "de la protesta de su dueño.
Caracas dehe, pues, al señor Linares una obra de

indiscutible tnérito y conyeniencia, y la caridad un
hospicio que será siempre ~ítulo de honra y ] rez .para
quien como él ve en la nqueza no sólo el medIO de
llevar la \"ida de placeres corporales, sino es (,l de ha-
cer bien á sus semejantes.
Dehemos a(l\'ertir que el diseño que damos hoy del

Hospital de niños, no es completo, pues carece cle. In.
hermosa baranda que no estaba puesta cuando !'>ehIZO
el e1íbujo á la pluma. Ya teudremos ocasíón e1e dar
U11 nuevo grabado.

Inlnior del Hospital Val"gas
Idea grande y generosa fué la de la c~nstuccióll de!

Hospitat V01:g-as, e1e uno de cuyos patlOs y corredo-
res damos hoy la copia. Carecía por entero llue!'>tra
ciudad de un asilo donde los pobres y nlenesterosos.
fuesen en busca de su salud ó á encontrar una muerte.
nleuos dura é indigente. Rodeados de cuidados, r
asistidos con eficacia por la ciencia y la sublime cari·
dad, los enfermos han dí; dar gracias por el reco!>ro c1et
bien más precioso para los huulanos. Ó ~l ~onhul1dl)"
sentirse nlenos aterrado al ver la prOXImidad de S,I
último fin.
El Hospital Vargas posée salas vastísimas, 1tlllY

bien aereadas, bien surtida botica y un número cor~-
pleto de lnédicos, practicantes y hermanas de la caro
dad. Su situación topográfica es higiénica, CO~110 qv"
fabricado al Karte de la ciudad le bañan las brIsas dt 1

Ayila, y las fuentes qne de agua le surten son h~·
más puras de nuestros alredeclores. ,
Nunca dinero mejor elllpleado, ni aplauso 111á~f,lt·.-

reciclo á los que decretaron tan meritoria obra.

TorP1"o

El original de este grahado es un es.tudio á la I'!l\!lla
de nuestro ya celebre compatnota qUIen lo ellYlO co-
mo obsequio al señor Tomás 1\1:ichelena.. lSos C011\-

placemos en reproducirl~.

I,a HlIgllet y la TlIl"coni-Drlllli
No deja de ser curic~o que' Caracas, poblaci(n ¡le ,O

ulil allnas, tenga y sosteng;a dos COlllpañías de Opera
Italiana y ámbas con artIstas de nota y por lo tanto
costosos'. Esto n.o puede calificarse sino de 1 rogreso
en nuestra nlanEra de ser artística, y muy c~ntent<'S
estamos de ello.
Entre esos artistas gozan por entero del púl,lico fa'

vor los dos sopranos ligeros cuyos retratos dan~os en
este llÚnlerO, y que tnerecetl el acordado entu:.-'lasmo,
ya que ambas poséen cualidades muy recomendables
como cantantes, uniendo á esta virtud la de un co-'
nacimiento no conlún del arte de la eScena. :\ éHU-

bas desea EL COJOILUSTRADOabundante cosecha de-
aplausos.



da me condujo á su estudio, donde permanecí
sólo el tiempo suficiente para notar las peculiari-
d"des de 1'\ habitación.
Si yo no hubiera conocido al Sr. Goddard,

creo que habría podido figurarme su carácter por
el aspecto de su taller. Reinaba en él un desor-
den capaz de satisfacer los deseos de cualquiera

tar animales, y entonces se llamaba modestamen-
te Pablo Potter Goddard, en honor del gran pin-
tor holar:dés. Cuando trató de manejar su pincel
en grandes cuadros de fantasía, quiso ab:lndonar
el nombre de Potter sustituyéndole con el de Ve-
ronés; pero no hubo medio de conseguido. Ha-
bía en el nombre de Potter algo que le cu"draba
á maravilla, y Potter
se q ued6, y Potter
se llamaba con más
frecuencia que God-
dardo

Nuestras relacio-
nes eran en extre-
mosuperticiales. Hi-
cimos conocimiento
en un club de artis-
tas que se reunía en
el ., Bayard" cerca
de Covent Garden.
Yo era el director de
orquesta del "Or:
feón. "

Yo no carezco de
defectos ¿ quién no
los tiene? y los jó-
venes que formaban
parte de mi orques-
ta, ó que concurrían
al Club, no dejaban
de vez en cuando de
chancearse á costa
mía con motivo de
ll1i tal vez exagerada
escrupulosidad; pero
prefiero ser objeto
de risa antes que de
desprecio, y creo que
el descuido y la ne-
gligencia son cosas
despreciables en un
hombre hecho y de·
recho. Por lo tanto
dejaba que esos mo-
zalvetes rieran en
hora buena, sabien-
do que no lo hacían
con mala intención y
que, como yo, te-
nían también sus
buenas cualidades.
El encargo del Sr.

GoJdard me había
dejado algo perplejo.
Tenía noticias de que
era viudo y de que
sus hijas eran her-
mosas, y además sa-
bía qu~ él era un
hombre negligente y
ligero. En mi or-
questa había algunos
excelentes profeso·
res de violín, pero
ninguno que fuese
notable en punto á
elevación de princi-
pios, y temía, por
tanto, las consecuen-
cias de introducir
uno de esos alegres
jóvenes en la familia
de Goddard. Ha-
bía, además, otra
cO'1sideración que
me hacía vacilar ;pre-
sentía la probabili-
dad de que yo tu-
viese que pagar de
mi propio bolsillo
las lecciones de la
señorita Goddard, porque sabía que su padre
con más facilidad contraía deudas que las salda-
ba' y el profesor me consideraría responsable de
las pérdidas ·sufridas merced á mi recomendación.
Así es que, después de madura reflexión, me re-
solví á ser el maestro de la Señorita Goddard,
creyendo que sería el mejor medio de evitar dis-
gustos y desagrados que recelaba.

El lunes siguiente me presenté, pues. con mi
violín en la morada del Sr. Goddard. Una cria-

no que otro resto de los insectos que la habían
servido de sustento. En medio de la habitación
había un fracmento de alfombra. Supe, andan-
do el tiempo, por que me lo dijo Polter Goddard,
que esa era una alfombra turca y había estado en
el estudio de Alma T;dema. Lo mismo pudiera
haber dicho que estuvo en el arca de Noé, y na-

die lo hJ.bría duda-
do. Había también
un macizo caballete
con su maquinaria
para levantar unlien-
zo seis pies de alto,
y otro para uso or-
dinario; un tercer
caballete con un gran
parasol blanco para
pllltar en el campo
dllr~nte el v~rano,
yacla en un rincón.
Las paredes estaban
adornadas COIl plu-
mas d ~ pavo real,
abanicos japoneses,
paletas y algunas
pipas de fumar, la
mayor parte rotas.
En un estante había
algunos moldes en
yeso y varios jarros
y objetos. de loza,
también hechos pe-
dazos y lIegros con
el humo y polvo de
muchos meses. En
un rincón había.lien-
zos, bosquejos, estu-
dios y obras comen-
zadas. En un extre-
mo de la habitación
había un piano. y
era lo único que pa-
recía tener algún uso.
Yo estaba sentado

en una silla con tem-
plando tedas estas
cosas con cierto sen-
timient0 de tristeza,
pue, el especláculo
de empresas que se
"an abandonado, es
á veces de un efecto
desconso!<ldor, cuan-
do la puerta se abrió
y se presentó la se-
ñorita Goddard. Un
rayo de sol entr6 al
mismo tiempo por
ia puerta entreabier-
ta, y parecía como
si la joven formara
parte de ese rayo de
luz.

He visto á muchas
mujeres bellas en el
Orfeón; mujeres cuya
belleza estaba real-
zada con todo lo que
puede sugerir un alie
exquisito é ingenio-
so; pero esta mucha-
cha en su simple
traje matinal, sin
adornos de ninguna
especie, tan sólo con
el encanto de que la
naturaleza la había
dotado despertó en
mí un sentimiento de
admiración como ja-
más había experi-

mentado antes. No pretendo dar una idea de
su belleza. La descripción de una melodía no
puede expresar la impresión que produce en los
oidos ; y las bellezas de forma y color son, á lo
menos para mí, también indescriptibles; todas
estas cosas parece que requieren un idioma es-
pecial, propio. Lo único que puedo decir es que
era de elevada estatura, bien formada, y llena de
gracia; que su pelo era de un color castaño tiran-
do á negro, las cejas y pestañas aún más oscu-

hombre de genio. Las dos ventanas estaban
adornadas con colgaduras de percal color pajizo
y tapiz verde, clavadas <ie modo que <iiesen en-
trada á la luz según los deseos del artista. En-
tre las dos ventanas había un pedestal con lám-
para para gas con un reflejo y tres quemadores
par;, reemplazar la luz del día, en caso de que
las demandas del público obligasen al artista á
trabajar de noche. Una araña había tejido su
tela sobre el aparato, en el que aún se veía algu-



y además tenemos que volver la espalda á una
parte <lel auditorio, sin contar con el constante
movimiento de brazos y manos de uno á otro
lado, lo cual por cierto no tiene nada de bello.

ras, y los ojos muy negros. Era bella y su rostro
franco é intrépido estaba dotado de una mara-
villosa frescura y viveza, y en todo su aspecto
habla cierto aire de resolución que inspiraba la
creencia de que
ella no po d ría
ocultar nada, y te-
nía que ser una
muchacha buena
á la vez que her-
mosa.

-Papá no está
en casa. dijo; de-
be haber oh'idado
que Ud. "enía
hoy. Tal vez de-
searía Ud. arre-
glarse con él acer-
ca acerca de
las condiciones,
antes de empezar.

-No habrá di-
ficultad ninguna
en ese particular,
repliqué: si Ud.
quiere que demos
la primera lec-
ción, yo estoy dis-
puesto á ello. El
asunto del precio
lo arreglaremos
más tarde, pues
yo conozco á su
señor padre.

._¿ Supongo
que Ud. es el ca-
ballero con quien
ha ha blado el se-
ñor Holderness?

-Yo soy Juan
Holderness.

Al oir esto se
quedó ella un tan-
to perpleja.

-El Sr. God-
dard, le dije, me
pidió le buscase
un músico dccen-
te que no fuese
"una nota bil i-
dad" y no he po-
dido pensar en
ninguno quc, co-
mo yo, corres-
ponda á sus de-
seos.

Estas palabras
unidas al tono de
la "oz en que me
expresé, disipa-
ron lo embarazo-
so de su posición ;
una sonrisa se di-
bujó en sus labios
é hizo que SUo ojos
brillaran más her-
mosos que nunca.
Pero de repente,
to.nando un aire
serio, dijo con un
acenlo que revc-
laba cierta ansie-
dad.

- Temo que
tendrá Ud. una
discípula que lc
dará mucho que
hacer.

-Espero que
Ud. no me encon-
trará impaciente,
le contesté. ¿. Sabe
Ud. algo de mú-
sica ?

-Toco un poco
el piano, aunque
no bien. No me gusta el piano.

--Entónces no me sorprende que Ud. no to-
que bi,·n. Sin embargo, el piano es un hermoso
instrumento.

--No lo creo así. Nos da una forma angular

enseñarlo, que es en extremo dificil ganarse la
vida de esa manera. Mis hermanas dan leccio-
nes diarias de piano en un establecimiento de
educación: i imagínese Ud. 10 que será oír esca-

las todo el día y
todo el año día
tras dla ! Vuelven
por la noche á
casa medio muer-
tas. ¡ Y si á lo
menos les paga-
ran bien! Pero
nada de eso: una
miseria. Si no fue-
ran muchachas
tan perseverantes,
tan lIenas de ab-
negación, tan bue-
nas, ya habrían
de puro fastidio
abandonado la en-
señanza del pia-
no, como hice yo.

- ¿ y espera
Ud. obtener me-
jores resultados
dando'- lecciones
de violín? •

Movió la cabe-
za con aire de du-
da, y con una ex-
presión de des-
agrado, como re-
conviniéndose á
sí propia dijo:

-He hecho un
fiasco completo
como profesora.
Solamente podía
dar lecciones á
los principiantes.
Cuando los niños
eran buenos. me
"eía obligada á
besarlos y abra-
zarlos constante-
mente; y cuando
eran traviesos, les
aplicaba unas pal-
maditas, \' si em-
pezaban 'á 1I0rar,
yo también llora-
ba, y tuve que
abandonar mi ta-
rea antes de ha-
ber cumplido una
semana en la es-
cuela.

Baió los ojos
avergonzada, é
hizo bien. Dues de
10 contral iJ, si los
hubiera fijado en
mi rostro, habría
visto que me reía.
á mis solas.

-¿No cree Ud.
que con el violín
tendré más espe-
ranzas de buen
éxito? me pre-
guntó tras un mo-
mento de silencio.

-Es decir ¿co-
mo medio de ga-
nar dinero?

-¡Ah! No, no
es posible perma-
necer mano sobre
mano. Hace tiem-
po que debía ha-
ber ayudado a las
otras hermanas:
pero en vez de
eso .

Se detuvo, ar-
queó sus lindas cejas y estiró sus delicados dedos
que estaban entrelazados, como si hubiera que-
rido castigarse sus faltas.

-Yo no.dudo que una dama que pueda dar
lecciolles de violín sería mejor pagada que ur a

-¡ Ah ! i ah ! pensé para mis adentros, ahora
comprendo porque quieres aprender á tocar el
violín.

-Además, continuú la joven, todo el mundo
toca ahora el piano, y son tantos los que desean
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